ABRAZO DE DIOS

Es una abuela la que cuenta que cierto día su hija la telefoneó desde la casa de socorro, Robin, de apenas seis años, se había caído  jugando en le patio de la escuela y se había herido gravemente.

La abuela fue a buscar a las hermanas de Robin a la escuela y paso una tarde agitada y muy tensa, cuidando de las criaturas, mientras esperaba que la hija retornase con la pequeña accidentada.

Cuando finalmente  llegaron, las hermanas menores de Robin corrieron para los brazos de la madre. Robin entro silenciosa en casa y fue a sentarse en la gran poltrona de la sala de estar.
Le medico había saturado la boca de la niña con ocho puntos internos y seis externos. El rostro estaba hinchado, la fisonomía estaba modificada y los hilos de los cabellos comprimidos estaban engrudados con sangre seca.
La chavala parecía frágil y desamparada. La abuela se aproximó a ella con el máximo cuidado. Conocía a la nieta, siempre tímida y reservada.

¿Desea usted alguna cosa, querida?, Preguntó.

Los ojos de la niña miraron a la avuela firmemente y ella respondió: “quiero un abrazo.”

A semejanza de la niña accidentada, muchas veces deseamos que alguien nos tome en los brazos y nos abrigue, de forma protectora.
Cuando el corazón está dilacerado por la injusticia, cuando el alma está llena  de curativas para disfrazar las lesiones afectivas, nos gustaría que alguien nos confortase.

Cuando disponemos de amores cercanos, es natural que los busquemos y le pidamos: Abrázame. Escuchame. Dame un poco de cariño. Una abrazo de ternura.
 Con todo, cuando somos nosotros los que siempre debemos confortar a los otros, más frágiles que nosotros mismos, o cuando vivimos solos, no tenemos a quien pedirle tal recurso saludable.

Entonces, cuando pensemos ansiosos por un abrazo consolador en nuestros momentos de cansancio, de angustia y de confusión, pensemos en quien es responsable mayor de nosotros.
. Cuando no tengamos un amigo a quien telefonear para conversar, conversemos con nuestro padre. Sirvámonos de recursos extraordinarios de la oración y digamos todo lo que el, onniscente, ya sabe, más que nosotros deseamos  contar para desahogarnos, y aliviar la tensión interna.
Hablemos de nuestras inseguridades  y de nuestros sinsabores, sobre nuestras decepciones y nuestros desaciertos y no permitamos sentir el envolvimiento de su abrazo de padre amoroso y bueno.
No importa como lo llamemos: Padre, Dios, Creador, Divinidad. Lo importante es que abramos nuestra intimidad y nos permitamos ser acariciados por El.
El siempre está pronto para abrazar a Sus hijos sin importarle condiciones.

Y si descubrimos que hace mucho tiempo que no sentimos ese abrazo divino, tengamos la certeza de que hace mucho tiempo que no lo pedimos.
............... 

Víctor Hugo, poeta y romancista francés escribió un día: tenga coraje para lidiar con las grandes tristezas de la vida. Y paciencia para lidiar con las pequeñas.
Y, después de haber cumplido laboriosamente su tarea diaria, valla a dormir en paz.

Dios continua acordado.
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Pensemos en eso. Dios siempre se está acordando, y velando por nosotros.
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